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Carta MCC Brasil – Enero 2008 – (nr0 101)
“Que Dios, fuente de toda esperanza, vos colme de todo gozo y paz e
vuestra fe, hasta rebozar de esperanza
por la fuerza del Espíritu Santo”.  (Rom. 15,13)

Queridos hermanos y hermanas, “llamados a una sola esperanza” (Ef 4.4) en nuestra fe:
Con esta mi primera carta  del año, quiero proponerles para la reflexión un tema, que es componente esencial de las aspiraciones más profundas de todo ser humano: la esperanza. ¿Qué razones motivan mi propuesta?
La primera es porque, se dice que la esperanza nace con la criatura humana y con ella va hasta la tumba, siempre buscando su plena realización como persona. Además, un dicho popular dice que “¡la esperanza es lo último que se pierde!” En el foco de esa constante preocupación están sus deseos, sus ambiciones; sus conquistas y frustraciones; sus pérdidas y sus ganancias; sus amores y sus odios; sus ilusiones y sus decepciones; sus sueños y sus realidades, así como sus proyectos de vida: “el mañana será mejor”; “mañana comenzaré de nuevo”; “mañana cambio los rumbos de mi vida” y por lo general van esas promesas, después ¡no siempre se cumplen!  

La segunda  es por estar la esperanza siempre presente al inicio de un nuevo año: todos alimentamos la esperanza de que este será mejor que aquel que pasó. Para usar un lugar común: en estos momentos todo habla de esperanza. Y habla casi siempre en singular: todos mis sueños irán a tornarse en realidad; tendré más dinero en mi billetera; haré más amigos; tendré más poder, cuidaré mejor de mi salud; conquistaré mi lugar al sol, etc., en fin, será un año de plenas realizaciones en todos los sectores de mi vida. Además, ¿ no es de esa manera que, al entrar a un nuevo año, expresamos nuestros votos con muchos abrazos, al son de mucha música y al estallido de muchos fuegos artificiales y de mucho champagne, importado y carísimo,  - ¡no importa el precio! – para los ricos y poderosos y otro más corriente, falsificado, endulzado y artificialmente gasificado, para los pobres?
La tercera – que para nosotros los cristianos, es fundamental – es que el inicio de un nuevo año es ocasión providencial para profundizar nuestra reflexión sobre la esperanza cristiana, aquella que nace del corazón de Dios y, por eso, está entre las tres virtudes teologales (teologal viene del griego theos, que quiere decir Dios): la fe, la esperanza y la caridad (el amor). Es esa esperanza a la que se refiere San Pablo en el texto citado arriba y que en nosotros “reboce por el poder del Espíritu Santo”.  Es, en este contexto, que al iniciar este nuevo año, podemos asumir y encarnar la virtud de la esperanza tanto a la luz de la Palabra de Dios, ya citada, como a la luz de la nueva Carta Encíclica del Papa Benedicto XVI, “Spe Salvi” sobre la esperanza cristiana.
No pudiendo comentar  todo el texto de esta linda Encíclica de carácter eminentemente teológico, comentemos algunos puntos que sean oportunos para este comienzo de un nuevo año marcado por tantos cambios en la cultura, en la sociedad, en la mentalidad y en el comportamiento de todos nosotros, esto ayudará nuestra meditación y su aplicación en nuestra vida personal, en nuestras comunidades y en la teoría y práctica de nuestros Movimientos eclesiales.
Resulta evidente, por su propio título – “Es en la esperanza que fuimos salvados” (Rm 8,24) -, que todo su contenido gira en torno a la esperanza. Lea y reflexione usted mismo acerca de algunas afirmaciones del Papa aplicables a las circunstancias y a los hombres y mujeres de este nuevo tiempo.

Luego nos topamos con una afirmación sorprendente: “…debemos escuchar con un poco más de atención el testimonio de la Biblia sobre la esperanza. Esta es, de hecho, una palabra central de la fe bíblica, tanto que en muchas partes resulta posible intercambiar los términos “fe” y “esperanza” (n.2).
¿Porqué sorprendente? Les confieso mi alegre sorpresa al leer esa afirmación, ya que, durante toda mi vida sacerdotal, hice cuestión de dejar claro tanto para mi mismo, como para mis oyentes, la diferencia entre fe y esperanza, en cuanto a que esta sería una consecuencia de aquella, sin confundirlas. Ahora, este, que es el Pastor supremo de la Iglesia, y uno de los mejores teólogos contemporáneos, viene a decirme que: Así, la Carta a los Hebreos une estrechamente la « plenitud de la fe » (10,22) con la « firme confesión de la esperanza » (10,23) También cuando la Primera Carta de Pedro exhorta a los cristianos a estar siempre prontos para dar una respuesta sobre el logos –el sentido y la razón– de su esperanza (cf. 3,15), « esperanza » equivale a « fe ». ¿Qué consecuencias prácticas para nuestra vida nace de esta conclusión? Parece obvia esa consecuencia ya que, por la fe, encontramos a Jesucristo y, por la fe lo reconocemos como Hijo de Dios:: “Pablo recuerda a los Efesios – dice el Papa, que, antes de su encuentro con Cristo, estaban sin esperanza y sin Dios en el mundo” (Ef 2.12).  Ahora, iniciando un nuevo año puedo quedar mucho más feliz y agradecido del Señor, pues, ¡ al mismo tiempo que yo digo “Yo creo”, estoy también afirmando “Yo espero”! ¡De ahora en adelante, al rezar el Credo, estaré también reafirmando mi esperanza en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo!  ¡“Yo creo”!  ¡Yo espero!
Otro punto fundamental para nuestra reflexión en este inicio de año es verificar que cuanto más la humanidad va avanzando en el progreso de la ciencia, de la tecnología y en una mal interpretada y vivida libertad, más se va olvidando de Dios, dejándolo de lado. Eso quiere decir que el ateísmo y la indiferencia van avanzando y arrancando del corazón del hombre la auténtica esperanza. Sobre ese fenómeno, el Papa se expresa así: “En este sentido, es verdad que quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12). La verdadera, la gran esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando « hasta el extremo », « hasta el total cumplimiento » (cf. Jn 13,1; 19,30).(n27) Al considerar las aspiraciones humanas en los diferentes estadios de la  vida terrena, y la insatisfacción y el vacío resultante para llegar a su perfección, el Papa concluye: “”Tórnase evidente que el hombre necesita de una esperanza que va más allá. Se da cuenta que sólo algo de infinito puede bastar, algo que será siempre más de aquello que  el alguna vez pueda alcanzar. (n.30). En seguida viene la respuesta:” . Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos alcanzar. De hecho, el ser agraciado por un don forma parte de la esperanza. Dios es el fundamento de la esperanza.(n31). No pudiendo citar todos los puntos más significativos de esa linda Carta de nuestro Pastor, sugiero que mis queridos lectores hagan una lectura atenta de ella, aplicándola a este nuevo tiempo que estamos iniciando y a su propia vida y la de su comunidad o movimiento eclesial. Léase, sobretodo, el texto sobre “Lugares de aprendizaje y del ejercicio de la esperanza.”  (n31-42).
Mis queridos y siempre recordados lectores y lectoras: al dejarles estos dos breves puntos de la Encíclica “Es en la esperanza de que somos salvos” les deseo, al mismo tiempo, un año repleto de gracias de Dios y de todas sus bendiciones manifestando, aun, aquello que la Iglesia espera de todos nosotros, católicos latinoamericanos, de nuestras comunidades y de nuestros movimientos: que seamos discípulos misioneros de Jesucristo para que, en Él ¡nuestros pueblos tengan vida!  Y que este, nuestro gran Continente continúe siendo el “Continente de la Esperanza” y, al mismo tiempo un Continente del amor.  Y como el Papa, al final de su Carta, invocamos a María nuestra Madre:

“Así, ustedes permanezcan en medio de los discípulos como su Madre, madre de la esperanza, Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, enséñanos a creer, a esperar y a amar como tú. Indícanos el camino para su Reino! ¡Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino! 

Un abrazo fraterno del hermano, servidor y amigo
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